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Editada por la Asociación Cívica Puertorriqueña 



La Asociación Cívica y 'Xa Independencia 

{Por y, Balbás.) 



Inicia Za IndependeriGia sus 
tareas cumpliendo el grato deber 
de dirigir un saludo fraternal a 
todos sus colegas y otro saludo 
respetuoso a la opinión. 

I Ahí es nada, la Opinión y la 
Prensa! Conceptos casi gemelos, 
porque, siendo muy parecidos en 
su funcionamiento, integran un 
factor de vida pública, el más 
importante y eficaz de los tiempos 
modernos, en que la palabra es- 
crita es el formidable ariete de 
que se sirven las ideas para lograr 
el triunfo apetecido en las cotidia-' 
ñas luchas por el ideal. . 

Todo hecho, al producirse, re- 
conoce forzosamente una causa. 
Al í%alizarse el de la aparición 
de esta revista y al venir a convi- 
vir en el medio del perio- 
dismo puertorriqueño, ha menes- 
ter explicar las causas de su apa- 
rición y el proceso de su exis- 
tencia, que no son otros que los de 
la creación de la Asociación Cívi- 
ca Puertorriqueña, de que es 
aquélla consecuencia y com- 
plemento. 

Al agruparse un nám<*ro de 
bombí'^ de yaler notork)/— con 
la efs/^(m otielft modesta im- 



I)one— ali'cdedor de una bandera 
que lleva escrita en sus pliegues 
la palabra Independencia., hubie- 
ron de sentir aquéllos «ipso facto» 
la necesidad de comunicarse con 
la opinión publica, cumpliendo, 
así uno de los deberes que se ha- 
bían impuesto, al aceptar volun- 
tariamente el compromiso de pro- 
pagar las excelencias del ideal y 
de abrirle camino en la concien- 
cia piíblicM. 

Y es necesario crear este órga- 
no de publicidad en un país donde 
las ideas se hallan subvertidas, 
donde la opinión se muestra inde- 
cisa, donde la incertidumbre en 
los futuros destinos y en las as- 
piraciones que al presente deban 
manifestarse es notoria, en razón 
a que estas últimas no se hallan de- 
bidamente ^sb^z^i das todavía; don- 
de, en fin, se dio el caso nunca visto 
de que se creyera a un hombre 
capaz de sustentar al mismo tiem- 
po diversos ideales, algunos de 
ellos tan opuestos entre sí, que pa- 
recían, y aun parecen, lanzados al 
estadio de la lucha más para com- 
batirse mutuamente que para de- 
terimimr rumbos ciertos jr se^- 
ros m los convelidas por la á${á' 
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ración comdn da la libarfcad y dtl 
progreso. 

Viene, pues, L'i Indt>pertdenGía^ 
sin que ello se tome como vana 
presunción, a llenar un vacío, por- 
que tiene la misión de explicar la 
razón por la cual el ideal de la 
Independencia en Puerto Kico 
surge ahora y deba surgir nece" 
sariamante con aquella unanimidad 
que no tuvo antes, con aquel vigor 
que no tuvo nunca, porque nunca 
fueron más propicias las circunstan- 
cias, que parecen indicar la oportu- 
nidad y el momento de ex presar esas 
ideas con la claridad v la franqueza 
de que son causa las circun-^taucias 
mismas, jamás como ahora defi- 
nidas V francas, jamás como en 
el mv)minto presente claras y vi- 
sib'e^ pin cai'quie- eatmdlnien" 
to m;ídianam;*nte perspicaz. 

Desechadas por la opinión pú- 
blica toda idea y toda esperanza 
de llegar a la quimérica condición 
de Estado de la Confederación 
Americana, sólo dos soluciones, 
dos fórmulas de status pueden ofre- 
cerse a la seria consideración de 
un pueblo de las condiciones del 
nuestro: La Autonomía y la In- 
dependencia. 

Formando estas dos soluciones 
los términos de una disyuntiva 
única, cuerda y lógicamente ex- 
plicada la cuestión, pone a los 
hombres en la actitud inexcusa- 
ble de definirse, en razón a que, 
si bien la Autonomía miede ser 
considerada por algunos como un 
régimen transitorio, de prepara- 
ción para el de la Independencia, 
para otros es solución de carácter 
definitivo, como lo está siendo en 
Nueva Zelanda, Australia y Ca- 
nadá; 

La Asociación Cívica Puerto- 
rriqueña y su órgano deben reco- 
nocer, y lo reconocen de buen 
grado, que eí-régimen de la Auto- 



nomía es realmente un paso de 
avance en el camino de la libertad 
y de los derechos del pueblo. 

Y siendo el deber de aquella 
Asociación aceptar todo progreso 
en el camino de la libertad, se- 
guro es que saludará con respe- 
tuoso entusiasmo el régimen de 
Autonomía que en el país se im" 
plante, cualquiera que su alcance 
sea, porque él coloca a aquél en 
punto más cercano de la Indepen- 
dencia de lo que se encuentra 
ahora. 

Pero esta sincera declaración no 
es obstáculo a otras ideas; por el 
contrario, determina la necesidad 
de hacer otra declaración, que es 
su consecuencia y su corolario. 

El régimen autonómico en Puer- 
to Rico sería satisfactorio, sería 
bastante a colmar la ambición, no 
de una, sino de varias generacio- 
nes de puertorriqueños, sí el ideal 
de esQ status se hubiera realizado 
bajo la influencia de un pueblo de; 
nuestra raza, de nuestros ante(^~ 
dentes históricos, de nuestra men- 
talidad, de nuestros mismos prin- 
cipios y de nuestras propias in- 
clinaciones. 

Claramente lo dice el preámbu- 
lo de las Cláusulas de Incorpora- 
ción de la Asociación Cívica Puer- 
torriqueña: ^ 

"r en cuanto a la solución^e 
la Autonomía, tampoco la patro- 
cinamos, porque no la considera- 
mos armónica con el estado de de- 
recho en que viven los otros pue- 
blos americanos de nuestra raza; 
porque, además, no es una forma 
de gobierno suficiente a contener 
y desenvolver toda la libertad po- 
lítica y económica, de que en nues- 
tro concepto debe gozar el pueblo 
puertorriqueño, y porque, en últi- 
mo término, no tendría lugar res- 
pecto de nosotros a lá manera cc^ 
mür existe hoy Üíá en los país^ 
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que tienen un gobierno autonómi- 
co, es decir, establecida bajo una 
relación fundamental de identidad 
y analogía, entre una metrópoli y 
una colonia por ella fundada y 
desenvuelta al través de los tiem- 
pos, con historia, idioma, institu- 
ciones, costumbres y común ori- 
gen." 

Tal es el espíritu que informa 
nuestras ideas en el actual momen- 
to histórico. 

Puerto Rico es, por su origen, 
p©r su lengua, por su historia, por 
su formación étnica, un país que 
tiene características propias. 

Es un pueblo ibero-americano, 
cualesquiera que puedan ser las 
circunstancias del momento que 
lo mantienen atado a un poder 
exótico, de condición totalmente 
opuesta a la suya. 

Durante un período de cerca de 
tres lustros ha vivido envuelto en 
la más deplorable incertidumbre 
de lo que deben ser sus aspiracio- 
nes e ideales, para conducirle de- 
finitivamente a la solución de sus 
futuros destinos. 

Hoy mismo, a despecho délas 
experiencias adquiridas, el concep- 
to de su personalidad y de su pa- 
pel en la política del mundo apa- 
rece indeciso, indeterminado, vago, 
sombrío, en estado lamentable de 
interrogación y de duda. 

Desde hace catorce años, mo- 
mento en que tuvimos lo que pu- 
diéramos llamar la visión del por- 
venir, cuando nadie hablaba de 
los lazos naturales déla sangre y 
del común origen que debían unir- 
nos y que de hechos nos unían y 
nos unen a los pueblo hispanos 
de América, pensábamos que una 
disyuntiva ineludible se jiresenta- 
ba a los ojos de los hijos de esta 
tierra: o debíamos mantener nues- 
tro derecho a ser un pueblo his- 
pano-americano con bandera pro- 



pia, con personalidad i)ropiu, o, 
d^ lo contrario, tendríamos que 
resignarnos a ser un pueblo escla- 
vo en cualquiera de las formas en 
que la esclavitud de los pueblos 
se produce, esclavitud política, es- 
clavitud económica, o ambas, en 
contubernio terrible de disimulo 
y de falacia. 

En' esta arraigada convicción 
escribimos en el prólogo de un 
libro que dedicamos A LOS. PUE- 
BLOS LATINOS DE AMERICA 
y que recopila trabajos que vieron 
la luz en la primera mitad del ano 
1907, bajo el título "PUERTO 
RICO A LOS DIEZ AÑOS DE 
AMERICANIZACIÓN "', libro 
que recorrió en edición profusa 
todos los pueblos de habla espa- 
ñola, en Europa, América y Ocea- 
nía, lo que vamos a reproducir, 
porque es de rigurosa actualidad: 

"Ya no queda — decíamos — en 
esta parte del globo un solo jirón 
del vasto imperio colonial de Es- 
paña. 

"La Lora scné en el colosal re- 
loj de la hi¡-t(/iia y de los provi- 
denciales destinos de los pueblos, 
en que el último vastago de una 
familia numerosa dejó el hogar 
paterno para entrar en escampo 
de la lucha por la existencia, tea- 
tro señalado por el Altísimo a 
toda la humanidad, ya individual- 
mente considerada, ya constituida 
en núcleos de familias, ya en su 
aspecto de conjunto, poblando fl 
orbe civilizado y contribuyendo 
cada uno de los factores que lo in- 
tegran, a la obra de los humanos 
progresos. 

"Ya todos los pueblos de nues- 
tra raza en este vasto hemisferio 
son pueblos libres, emancipados del 
poder colonizador que trajo la ci- 
vilización a estas tierras apartadas, 
descubiertas ha cuatro centurias 
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por el genio del gran navegante. 
"Algunos de estos pueblos ele- 
van un siglo de ser libres, dueños 
y soberanos de su albedrío. 

"Hace, pues, cien años que esas 
hoy nacionalidades brillantes y 
gloriosas, sintiéronse bastante 
cultas y adelantadas para regirse 
por sí mismas y para constituir 
las nacionalidades que en la actua- 
lidad pueblan la vasta extensión 
del Centro y Sud América, con 
una buena parte de América sep- 
tentrional y las Antillas. 

■'Ningún pueblo de America, de 
los que se libertaron con el esfuer- 
zo de su brazo y de su genio mili- 
tar y guerrero, osó constituí] se en 
dueño de tierras americanas, naci- 
das paia ser libres e independien- 
tes, y salvo los restos que quedan 
del influjo colonizador europeo en 
estas latitudes, siempre se ensrbo- 
ló en el asta que ocupó un día la 
bandera colonizadora, una nueva 
bandera creada para simbolizar la 
propia personalidad del país redi- 
mido. 

"Sólo hay más acá del Atlántico, 
un pueblo que es hermano vuestro, 
en la raza, en la. mentalidad, en las 
costumbres, en el idioma, en la reli- 
gión, en sus grandes defectos y en 
sus grscndes virtudes; un pueblo 
que dio ilustres varones a la causa 
de la civilización; que tiene supe- 
rior grado de cultura, igual al 
vuestro, que es digao de figurar 
como hermano menor emancipado 
y libre entre sus mayores herma- 
nos de América, y que, sm embar- 
go, en opinión de un pueblo de 
otra raza á cuyo fé»'reo poder hubo 
de pasar por consecuencia de los 
azares de una guerra injusta, apa- 
rece hoy ante los <\ios del mundo 
relegado por el egoísmo sórdido 
de la na'^ión que en su poder le 
retiene, y como para justificar la 
inhumana tutela ejercida, como 



pueblo incapaz de regir sus pro- 
pios destinos y de ostentar entre 
los pueblos de América el sello de 
la propia personalidad, soberana 
de sus derechos y libertades. 

' 'La isla de Puerto Rico, con su 
millón de habitantes y sus diez 
mil kilómetros cuadrados de ex- 
tensión territorial; con sus tierras 
fértiles, con su sociedad cultísima, 
con sus núcleos de intelectualidad 
científica, literaria y artística, que 
nada tienen que envidiar a otros 
países, con su amor al progreso en 
todas las manifestaciones de éste, 
hermana y vecina de Cuba y Santo 
Domingo; he aquí la tierra sojuz- 
gada por un poder americano, de 
otra raza, de otra mentalidad, de 
otras inclinaciones en todos los 
órdenes de la vida: los Estados 
Unidos de América, poder recién 
creado, en formación todavía, des- 
de el punto de vista sociológico, 
que hace su primer ensayo colo- 
nial entre las libres tierras de 
América. 

"Al poner su planta las fuerzas 
del ejército del Norte en nuestras 
playas, un como rayo de esperan- 
zas i^enetró con sn luz en casi 
todos los corazones puertorrique- 
ños, dejando entrever en los hori- 
zontes del porvenir el crepúsculo 
matutino de un día de prosperidad 
y de venturas, de progresos seduc- 
tores, de dichas sin cuento, reflejo 
deslumbrador de la vida de liber- 
tad y de progreso colosales que, a 
los ojos atónitos del mundo, sirve 
de aureola espléndida a la vida del 
pueblo americano, en concepto de 
la opinión universal." 



"Y colocado este infeliz pueblo 
en condiciones tan desventajosas y 
excepcionales, impotente contra el 
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moderno tirano de América del 
Norte, más de una vez ha vuelto 
sus ojos a los países hermanos de 
la América Latina y ha dado en su 
corazón alimento a la esperanza re- 
mota de que llegue algún día en 
que esas nacionalidades de habla 
española, advertidas del acecho 
en que ha más de un siglo, aunque 
nunca con signos y circunstancias 
tan alarmantes como ahora, vive 
ese poder colosal, presa de in- 
tensísima fiebre de expansionismo, 
fundiéndose todas ellas o buena 
parte de ellas en una religión co- 
mún de intereses de raza, formen 
la gran Confederación Ibero Ame- 
ricana, llamada a contrarrestar las 
no disimuladas ambiciones y los 
medios subrepticios de que el ve- 
cino del norte se sirve para poner 
aquéllas en acción» 

"Cuando las naciones de la Amé- 
rica Latina se hayan dado cuenta de 
que buena parte de las discordias 
intestinas de cada una de ellas y 
otra buena parte de los internacio- 
nales litigios que entre pueblos de 
nuestra misma raza surgen a cada 
instante, favorecidos por nuestro 
carácter impetuoso y de atavismos 
guerreros^ no reconocen otra causa 
que el interesado maquiavelismo 
del pueblo norteamericano, (1) qu« 
so color de humanidad y altruismo, 
promete falaz apoyo al más débil 
para destruir al fuerte, procedi- 
miento de todo en todo idéntico al 
que le sirve para destruir y anular 
los partidos políticos en los países 
que domina; cuando esta revelación 
llegue a penetrar en las conciencias 



(1) El presidente electo Wilson, 
el Gobernador Sulzer y el pre- 
sidente de la Cámara Champ Clark, 
lo han declarado en recientes y 
sensacionales discursos. 

( JVota del autw ), 



de nuestros hermanos en la raz«, y 
el ctelo quiera que sea pronto, la 
Unión Iberoamericana será un he" 
cho, por conveniencia de los mis- 
mos pueblos llamados a formarla, y 
entonces tal vez la pobre cenicien- 
ta de América, Puerto Rico, llegue 
a contemplar el espléndido amane- 
cer de su anhelada redención. 

"Mas ¡ayl que tal conjunción de 
energías no habrá de realizarse 
bajo los auspicios del Gobierno 
norteamericano, quien, afectando 
interés por tal solución, simula 
movimientos y acciones que a tal 
finalidad parecen encaminados, pero 
que no son otra cosa que manejos 
enderezados precisamente a mono- 
polizar todo esfuerzo que en tal 
dirección se realice, para dificul- 
tarlo o retardarlo, evitando así el 
cumplimiento de un hecho que 
constituye su mayor preocupación, 
porque es el mayor peligro que 
tiene delante de sus ojos para la 
realización de sus planes d« ex- 
pansionismo político y comercial, 
que persiguen con febril empeño 
los elementos directores del impe- 
rialismo americano. 

"Si estas naciones de nuestra 
misma raza, aleccionadas por los 
signos de los tiempos, que no pue- 
den ser más elocuentes ni más alar- 
mantes, llegasen a sustraerse al 
influjo de un panamericanismo ar- 
tificioso y falaz, elaborado en el an- 
tro mismo en que se conspira con- 
tra la personalidad de esos pueblos 
hermanos i^estros, tal vez la hora 
del rescate y la libertad para el 
pueblo puertorriqueño sonaría en 
ese instante, y este último resto 
del vasto imperio español en Amé- 
rica tendiía la dicha de ver flotar 
en sus castillos una bandera propia, 
símbolo de una nacionalidad y de 
una patria, única enseña digna de 
sustituir al glorioso estandaí te que 
nuestros mayores clavaron en estajs 
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tierras con la espada y la cruz de 
,1a civilización de los cristianoí?.'' 

El resultado de recientes elec- 
ciones presidenciales ha cambiado 
radicalmente la faz de los asuntos 
públicos en los Estados Unidos y 
ha puerto sobre el tapete la impor- 
tante cuestión. 

A la hora presente, las declara- 
ciones de los «leaders» triunfantes 
^aun no son todo lo explícitas que 
pudieran y debieran ser, en cuanto 
a los propósitos del nuevo partido, 
una vez que éste empuñe las rien- 
das del Gobierno de la Unión Ame- 
ricana. 

La duda surge de si el nuevo 
gobierno será un factor de verda- 
dera libertad y de absoluta demo- 
cracia para nosotros, o si será un 
factor de imperialismo más o me- 
nos disimulado, so color de no al- 
terar bruscamente el orden de 
cosas establecido por su antecesor. 

Pero si el gobierno de Mr. Woo- 
drow Wilson no hubiera sido ca- 
.paz de realizar el acto de imperia- 
lismo de apoderarse de un pueblo 
de extraña lengua y de costumbres 
extrañas, como el nuestro, con ra- 
zas diferentes de las suyas, y con 
historaa y orígenes tan desiguales, 
i por qué no ha de ser lícito pensar 
.que aquel partido que no hubiera 
osado pisar en son de dominio 
.nuestra tierra, no esté obligado, 
por un deber de propia conciencia, 
.a dev<>lver, si se le pide, aquello 
¿que no habría sido capaz de tomar ? 
,: . Ante estas consideraciones, y 
en presencia de la reserva con que 
se trata y aborda la cuestión de 
Puerto Rico, por parte de la 
Agrupación Demócrata triunfante, 
al hablársenos de la posibilidad de 
que se nos dé un régimen autonó- 
.:mico, nos asalta el justo temor de 
que, condición tan esencial como 
-jla de facultarnos para establecer 
>|iuestras propias tarifas arancela- 



rias y de hacer nuestros propios 
tratados de comercio, sea omitida 
en la concesión de carácter auto- 
nómico que se nos haga, por aque- 
llas mismas razones, antes aduci- 
das, de no quebrantar bruscamen- 
te el estado de cosas establecido 
por el predecesor. 

No creemos estar tocados en 
nuestros juicios de temeridad sis- 
temática, porque si los Estados 
Unidos no necesitan a Puerto Rico 
como una colonia de consumo\ si 
no lo necesitan tampoco c^mo una 
posición militar, ya que los nue- 
vos gobernantes son hombres de 
paz que no vienen a realizar in- 
tromisiones en la vida y en los in- 
tereses de pueblos extraños, ¿qué 
razón puede haber para que Puer- 
to Rico no s^a declarado pueblo 
independiente, con gobierno pro- 
pio en su más lata acepción? 

La reserva, decimos, con que se 
habla de las próximas y posibles 
reformas, cuya amplitud no pare- 
ce vislumbrarse, nos hace creer, 
muy fundadamente, que aquella 
actitud que en nosotros obedece a 
un principio, sea más tarde deter- 
minada e impuesta a los demás 
por causLiS ciicunstanciales. . 

Un razonamiento supremo nos 
lo augura: ¿es o no necesario el 
consumo de Puerto Rico al desa- 
rrollo de las industrias americanas, 
ya se trate de un gobierno demó- 
crata, ya de uno republicano? 

La propia liberalidad en las ta- 
rifas arancelarias laara con otros 
pueblos, en medio de una plétora 
de producción industrial asfixiante 
¿no habrá de ser un pretexto más 
para que el Partido Demócrata 
pretenda retenernos como colonia 
de consumo, ya que con la supre- 
sión o con la rebajá de las tarifas 
arancelarias los factores de consu- 
mo forzozo, creados por el protec- 
cionismo, parecen cerrarse o, dis- 
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minuir sus beneficios , a lo menos 
en tanto se restablezca el equili- 
brio? 

No es sólo, pues, una razón de 
sentimentalismo la que nos induce 
a pensar seriamente en nuestra 
situación. 

Al lado de los impulsos del sen- 
timiento están los reclamos im~ 
perativos del instinto de conser" 
vación. 

Ligados como están nuestros 
intereses materiales a los de los 
Estados Unidos, cualquier conmo- 
ción que se produzca en aquellos 
mercados, o en la vida económica 
general, habrá de repercutir en 
nuestra Isla con violencia y con 
estragos que estarán en razón in- 
versa de nuestra pequenez y de 
nuestra debilidad económica, con 
relación a la grandeza y poder de 
aquellos intereses continentales, 
ya consolidados, aunque no exen- 
tos, a despecho de tal consolida- 
ción, de conmociones financieras, 
como la acaecida hace muy pocos 
años. 

¡Quiere el País Puertorriqueño 
uña vida más humilde, más modes- 
ta, pero más estable y más exenta 
de peligros y de posibles crisis 
que no dependen de su voluntad, 
ni; siquiera de sus actos. 

Por eso, desesperanzado el País 
de que un régimen autonómico 
pueda librarle de esos peligros, 
porque esa Autonomía no será 



nunofc completa, supuesto que el 
derecho de hacer aranceles y de 
hacer tratados tendrá, como pre- 
tendemos haber demostrado, sus 
limitaciones en el caso nuestro, 
ha dft llegar el dÍL. y no está leja- 
no, en que, fuera de aquellas otras 
consideraciones de principios, de 
disparidad en todos los órdenes, 
que nos impelen francamente al 
ideal de independencia, surja el 
mandato circunstancial del deber 
y de la convicción, que haga al 
resto de los hombres en esta tierra 
agruparse r Irededor de la bande' 
ra única que hemos enarbolado. 

Nuestros factores de propagan- 
da son, pues, dos : Los principios 
y las circunstancias. 

Para jjroclamar los primeros, ex' 
pilcando la doctrina, viene al esta- 
dio de la Prensa nuestra Revista, 
con el expresivo título que lleva, 
Za Independencia . 

Para prever y anunciar las se- 
gundas, está nuestra condición de 
convencidos, que da clarividencia 
de iluminado^ que lee en el por"* 
venir y que, al anticiparse en las 
actitudes del presente, no ha hecho 
otra cosa que descorrer el telón 
del escenario de un mañana, que, 
por la propia tristeza de las reali- 
dades de hoy, no ha de tardar mu- 
cho en abrir espléndidos celajes de 
luz para iluminar con resplandores 
de verdad la conciencia de todo 
un pueblo. 
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LA INDEPENDENCIA 



S Educarse y prepararse para merecer. S 

tí (Por Juan liernández bópez.) # 



Un ilustre escritor ha dicho: «no 
es posible hacer humanidad, socie- 
dad ni patria, sin hacer antes hom- 
bres.» Y concretando esta verdad, 
en lo que a política se refiere, po- 
demos añadir, como una de sus 
consecuencias axiomáticas: "no es 
posible hacer una patria sin hacer 
antes patriotas. 

La más ligera, la más sencilla 
reflexión sobre hombres y cosas 
nos demuestra lo concluyente de 
tan clarísima verdad. 

Sin embargo, no es poca la pol- 
vareda que se ha levantado cuando 
la Asociación Cívica, al venir a la 
arena de la vida publica y al pro- 
clamar la independencia como ideal 
supremo de nuestro país, ha lla- 
mado severamente a todos los 
puertorriqueños a educarse y pre- 
pararse cívicamente para poder 
llegar a tan alta cima, y lo que es 
más, a contraer los merecimientos 
necesarios para hacernos dignos 
de futuro tan glorioso. 

Algunos han creído ver en nues- 
1ro llamamiento ofensa para la 
cultura política del país. 

Otros han calificado de tímidas 
nuestras tendencias hacia el acari- 
ciado ideal de una patria soberana 
y libre. 

Y otros, por último, han sentido 
hasta indignación ante la pruden- 
cia reflexiva de nuestro bien defi- 
nido patriotismo. 

Queremos contestar a tales obje- 
ciones o acusaciones, en términos 
precisos y categóricos, para dejar 
bien sentado que nuestros firmes 
sentimientos de amor al ideal, des- 
cansan sobre la base sólida no sólo 



de los derechos que le dan vida, 
sino que, también, de los deberes 
que a todos nos impondría el rea- 
lizarlo, en un plazo más o menos 
lejano del día presente. 

La palabra «independencia> pue- 
de tener varias acepciones. Inde- 
pendientes son muchos pueblos 
salvajes o semi-salvajes, constitui- 
dos en tribus, gobernadas por ca- 
ciques o reyezuelos y habitando 
extensos e incultos territorios. 

Y es claro que todos estaremos 
conformes en no querer para nues- 
tra patria semejante independen- 
cia» 

Puerto Rico es un país culto, 
civilizado, desde hace más de cua- 
tro siglos, en que fué descubierto 
por el insigne genovés. Ha reci- 
bido la valiosa herencia social y 
jurídica de la vieja y gloriosa na- 
cionalidad qne le dio vida y nom- 
bre. Y con tales antecedentes, 
Puerto Rico debe y tiene, necesa- 
riamente, que aspirar a una inde- 
pendencia de pueblo culto, al símil 
de los demás pueblos civilizados, 
y, por consiguiente, con una or- 
ganización colectiva eficaz para 
levantar ante el mundo todas sus 
responsabilidades en el cumpli- 
miento de t^dos los altos fines de 
paz, de libertad y de seguridad 
para todos sus habitantes. 

Necesita, en suma, una indepen- 
dencia que, al sentir el contacto 
con la vida poderosa de los gran- 
des pueblos, permanezca firme, es- 
table y merezca el respeto, la sim- 
patía y la confianza del mundo 
civilizado. 

No basta, pues, qtue los corado- 



10 



LA INDEPENDENCIA 



nes sientan el amor a la indepen- 
dencia. Hace falta, además, qv^ 
el patriotismo de todos los ciuda- 
danos esté regido, individualmente, 
por una voluntad acostumbrada a 
detenerse donde empieza el dere- 
cho ajeno y por un claro y sufi- 
ciente concepto de todos nuestros 
deberes en las relaciones que nos 
unen a todos los demás miembros 
de la colectividad nacional. 

Además de esto, al pretender 
una patria libre, queremos consti- 
tuirla en república democrática, 
inspirada en los principios del go- 
bierno del pueblo por el pueblo. 

Ahora bien; todo pueblo que ha 
vivido largo tiempo bajo la de- 
p«»ndencia de otros pueblos, al 
pasar a una vida independiente, 
no puede verificarlo con éxito sin 
afrontar y resolver con acierto y 
sabiduría todos los múltiples y 
complejos problemas de orden in- 
terior y de índole económica que 
habrán de salirle al paso, exigen- 
tes, amenazadores e ineludibles. 

Conocer esos problemas, estu- 
diarlos concienzudamente, y lle- 
varlos luego a la pública conside- 
ración, con soluciones adecuadas 
y eficaces, es labor propia merití- 
sima y de inmensa trascendencia 
para iniciar y asegurar la vida 
libre de un pueblo que llega a 
ellas con los antecedentes y con- 
diciones de nuestro país. 

Todo desenvolvimiento positivo 
en la vida del hombre y en la vida 
de la naturaleza va precedido de 
un proceso de preparación. No 
da sus frutos el árbol sin vestirse 
antes con sus hojas y engalanarse 
con sus flores. La inteligencia 
humana no relampaguea con las 
concepciones de la ciencia, o con 
las inspiraciones del arte, si no ha 
sido preparada en las largas vigi- 
lias del estudio, de la observación 
y de la meditación reflexiva. 



Ningún progreso físico, moral 
o intelectual es inspirado,' sino 
que emana y nace de una grada- 
ción ascendente, constante, del 
espíritu hacia los ideales de la per- 
fección. 

Y en lo que atañe especialmente 
a la vida de los pueblos, ya lo dijo 
el gran Quintana; 

No da el destino 
con fácil mano 
a pueblos y naciones 
gloria y poder. 

Pero hay más que decir, y hay 
que decirlo con toda verdad y 
franqueza. 

La opinión puertorriqueña, aun 
descartando la solución Estado, 
que puede y debe considerarse eli- 
minada a la hora presente, está 
dividida entre la solución de la in- 
dependencia y la solución de la au- 
tonomía, que en las postrimerías 
de su gobierno preconiza el Pre- 
sidente Mr. Taft. 

Pues, bien; para que Puerto Ri- 
co pueda llegar a ser una Repúbli- 
ca independiente, siquiera sea pro- 
tegida por los Estados Unidos, es 
necesario, es indispensable que los 
corazones de sus hijos, o de la 
inmensa mayoría de ellos, palpi- 
ten unísonos en un solo sentimien- 
to de fervoroso amor al ideal de 
la independencia. Es necesario, 
es indispensable, que todas las vo- 
luntades se confundan en una sola 
acción, en un solo esfuerzo, conti- 
nuado, persistente, tenaz e irre- 
ductible, hasta llegar a la ansiada 
y suprema finalidad. 

Y no se exalten o desesperen los 
impacientes. Apariencias engaño- 
sas podrán ofrecer otros caminos 
como mejores. Marchar por ellos 
sería correr el riesgo seguro de 
tener que volver atrás! fil cami- 
no que abre y muestra la Asocia- 
ción Cívica al patriotismo del 
país, es, en realidad, el más corto, 
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el más seguro; es el que suma to- 
das las probabilidades de que la 
jornada emprendida termine, co- 
mo la del pueblo escogido, con el 

cumplimiento de las promesas de 
una patria libre o redimida por el 
propio esfuerzo de sus abnegados 
hijos. 

Pensar que, en medio de nues- 
tras vacilaciones, podríamos llegar 
a un acuerdo serio y eficaz para la 
solución de nuestro estado políti- 
co; pretender obtener la indepen- 
dencia con sólo desearla unos po- 
cos; creer que un país, sustancial- 
mente dirigido, puede merecer los 
dones olímpicos de la libertad, y 

suspirar y clamar incesantemente 
por un porvenir venturoso, sin tra- 
bajar ardorosamente por preparar- 
lo y conseguirlo, son vanas qui- 
meras de pueblo débil que no se 



¿ecide a convertirse en animoso y 
fuerte de alma y de voluntad. 

Pongámonos todos de acuerdo 
en el ideal supremo de la indepen- 
dencia; realicemos fraternalmente 
constante y eficaz trabajo en favor 
de ese ideal; demostremos por me- 
dio de inteligente y sostenida con- 
junción del patriotismo, nuestra 
capacidad para ser una nación más 
entre las del mundo civilizado; de- 
pongamos recelos, odios y ambi- 
ciones, y perseveremos un día y 
otro en tan ardua y difícil labor. 
Cuando esto hayamos hecho, me- 
receremos la seria atención del 
pueblo de los Estados Unidos; la 
seria atención del mundo; y con- 
seguido esto, será tanto como su- 
bir a colosal altura dominadora 
de risueño y luminoso horizonte. 
La propia vista podrá mostrarnos 
entonces el término feliz de la glo- 
riosa jornada. 



EL IDEAL PUERTORRIQUEÑO 

(Por I0UÍS Muñoz Morales) 

I =.. =.J 



Al constituirse la Asociación 
Cívica como organismo tendente 
a actuar en la opinión pública, 
proclama expresamente la inde- 
pendencia como solución defini" 
tiva del «Status» de Puerto Rico, 
porque ésa es en los momentos 
actuales la ánica lóg'ca y acep- 
table para el pueblo norteameri- 
cano y para el pueblo puertorri- 
queño. 

Bajo el aspecto norteamerica- 
no, debemos recordar que desde 
los primeros pasos de expansión 
territorial de los Estados Unidos, 
empezaron a definirse las dos ten- 
dencias opuestas de expansio* 
nistas y antiexpansionistas, soste' 



niendo los primeros la necesidad 
de extender el territorio nacional 
para el mayor desarrollo de su 
actividad comercial e industrial, 
fundándose en que la constitu- 
ción da amplios poderes al Con- 
greso federal para adquirir, po~ 
seer y gobernar nuevos territorios 
sin limitación alguna; y los anti- 
expansionistas, por el contrario, 
diciéndose intérpretes extrictos de 
la Constitución, no encentraban 
en los preceptos de ese código tal 
autoridad para adquirir y gober- 
nar nuevos territorios. Estas 
mismas tendencias, con idénticos 
fundamentos opuestos, son las 
que se han mantenido en las su- 
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cesivas adquisiciones de teo"ito- 
rio, y son las que se maniresta- 
ron en 1819, cuando se adquirió 
el ^territorio de la Florida por 
compra a España; en 1845, cuan- 
do se incorporó el Estado inde- 
pendiente de Tejas; en 1846, 
cuando la adquisición de Oregón 
por el Tratado con Inglaterra; 
en 1848, cuando la cesión de 
Nuevo Méjico; en 1853, cuando 
el Tratado de Gadsden, adquirien- 
do otra porción al Sur de Nuevo 
Méjico y Tejas; en 1867, cuan- 
do la adquisición de Alaska por 
compra a Kusia, y en 1898, cuan- 
do la anexión del Hawaii y la ce- 
sión de Puerto Rico y Filipinas: 
y en esa lucha del imperialismo 
y el antiimperialismo, representa- 
dos hoy, respectivamente, por los 
partidos Republicano y Demócra- 
ta, ha triunfado hasta ahora la 
primera tendencia, justificada por 
la necesidad de abrir nuevo cam- 
po a las grandes actividades mer- 
cantiles del pueblo norteameri- 
cano. 

Mientras se trató de nuevas ad- 
quisiciones y extensión de terri- 
torio en el continente, sostuvie- 
ron en teoría sus opuestas doc- 
trinas expan sionistas y antiex- 
pansionistas; pero, luego, en la 
práctica, unos y otros convinieron 
en que tales adquisiciones podían 
llegar, como casi todas han lle- 
gado, a ser Estados déla Unión; 
y así vemos que el llamado te- 
rritorio Noroeste, que reconoció 
Inglaterra por el tratado de 1783 
y organizó el Congreso continen- 
tal por el acta de 1787, forma hoy 
los cinco Estados de Ohio, India- 
na^ IUítigís^ WíscGnsin y Michi- 
gan; y del mismo modo el in~ 
menso territorio de la Louisiana, 
vendido por Francia en 1803, 
comprende hoy 14 Estados, con 
más de 15 millones de habitantes. 



Pero al tratarse ahora de las 
adquisiciones de territorios extra- 
continentales o no contiguos 
(Hawaii, Puerto Rico y Filipinas), 
después de sostener sus opuestas 
teorías los imperialistas y los an- 
tiimperialistas, cuando llega el 
momento de resolver en una de- 
claración definitiva, coinciden to- 
dos en una fórmula contraria, de- 
clarando que ^'no es posible que 
estas nuevas posesiones lleguen 
nunca a ser Estados déla Unión.''' 

Para llegar a esta conclusión, y 
confundiendo en un mismo grupo 
a Hawaii y Filipinas con Puerto 
Rico, parten unos del falso su- 
puesto de que somos un pueblo 
incivilizado, semisalvaje, incapaz 
de comprender y practicar las 
instituciones americanas; otros, re- 
conociendo nuestro grado de ci- 
vilización, sostienen que no pode- 
mos ingresar como Estado de la 
Unión, por ser un pueblo de raza, 
idioma y tradiciones diferentes de 
l«s demás Estados; y otros, por 
último, sostienen francamente que, 
por nuestras condiciones especia- 
les, debe pensarse en preparar a 
estas nu'nas posesiones para for- 
mar Estados independientes bajo 
el protectorado de los Estados 
Unidos. 

fcería interminable y no cabría 
eji los límites de estos apuntes la 
cita de opiniones que a este pro- 
pósito se han publicado en revistas 
y obras doctrinales por los escri- 
tores norteí^mericanos desde el 
Tratado de París hasta hoy; pero 
estimamos cportuno tianscribir 
algunas, entie las muchas que po- 
dríamos someter a la considera- 
ción del lector: 

H. Teigmuller (de Tejas) en un 
artículo titulado "La expansión y 
la Constitución" publicado en 
«The American Law Review> año 
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1899, No. 2, pag, 202, "refirién- 
dose al Tratado de París, dice: 

«¿Donde podremos encontrar 
«autoridad para retener como co- 
«lonias dependientes, territorios 
«que jamás llegarán a ser parte de 
^nuestra Unión corno Estados^ y 
«para gobernar millones de hárba- 
«ros como subditos, por mptodos 
«extraños a los principios de nues- 
«tra organización política? Estas 
«colonias españolas son islas ocu- 
«padas por millones de habitantes 
«incivilizados, ineptos e incapaces 
«para la ciudadanía americana .... 
«Para obrar de buena fe y en ar- 
«monía con nuestros principios 
«políticos y el genio de nuestras 
«instituciones, deberíamos ahora 
«invitar a los habitantes de esas 
«islas a organizar sus propios go- 
«biernos bajo nuestro protectora- 
«do, y, cuando lo hayan realizado, 
«reconocerles como Estados inde- 
«pendientes.» 

Mr. John K. Richards, Solicitor 
General de los Estados Unidos, 
decía en su discurso ante el Bar 
Associatión de Pensylvania en el 
meeting de 26 de Junio de 1900, 
en Cambridge Springs: 

«Todos los partidarios del Tra- 
«tado sabían que la condición y 
«situación de estas islas (Cuba, 
«Puerto Kico y Filipinas) no per- 
«mitían su incorporación a los Es- 
«tados Unidos.... Ciertamente que 
«el Tratado nunca intentó hacer 
«de estas islas tropicales. parte de 
«los Estados Unidos en el sentido 
«consticional...» 

Mr. James Bradley Thayer, 
profesor de Derecho de la Univer- 
sidad de Harvard, en un artículo 
bajo el epígrafe «Our new posses- 
sions» publicado en The Harvard 
Law Review en Febrero de 1899 
(12 Harv. Law Rev. 464) hace un 
resumen de sus conclusiones en 
los siguientes enérgicos términos; 



«Never should we admit any 
«exfra- continental vState into the 
«Union; it is an intolerable sng- 
«gestion. I am glad to observe 
«that it is proposed in Congress 
«to insert in the statute for tlie 
«settlement of the Hawaiian gov- 
«eriiment tiie express declaration 
«that it is not to be admitted into 
«the Union. The samo thing should 
«be done Avith all the other is- 
»lands.» 

Para resumen y complemento 
de tales opiniones, tenemos la re- 
cíente declaración del actual Pre- 
sidente de los Estados Unidos, con- 
signando en su ultimo mensaje al 
Congreso que, si se concede la ciu- 
dadanía americana a los puertorri- 
queños, se entiende que esta 7io 
im2)lica la ];)rornesa de estadidad: 
es decir, que, aun declarando a los 
puertorriqueños ciudadanos ame- 
ricanos, no debemos esperar que 
Puerto Rico llegara a ser Estado 
de la Unión; debiendo notarse que 
esa declaración ha sido hecha desde 
el poder y en forma oficial por el 
representante más autorizado del 
partido que en los Estados Unidos 
ha mantenido y mantiene decidida- 
mente la tendencia imperialista o 
expansionista: y si éstos han lle- 
gado a la indicada conclusión, no 
será necesario molestarnos en citar 
opiniones de los antiexpansionis- 
tas, ni será aventurado suponer qué 
conclusiones sostendrán los que en 
el término presidencial de Cleve- 
land, 1893 ft 1897, rehusaron ratifi- 
car el tratado de anexión del Ha- 
waii, que había sido preparado 
bajo la presidencia de Harrison, y 
fué al fin aprobado en el término 
presidencial de McKiniey (Julio 
de 1898), a pesar de la tenaz oposi- 
ción de los demócratas. 

Si los representantes de las ten- 
dencias más opuestas en los Esta- 
dos Unidos están acordes en recha- 
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zar la declaración de Puefto Rico 
como Estado de la Unión, ¿debe- 
remos los puertorriqueños insistir 
en semejante pretensión ? . . . . 

En el estudio de las soluciones 
que, comodefiniti\^as o finales, cabe 
sustentar para fijar el Status de 
Puerto Rico, y prescindiendo, por 
ahora, de aquellas inmediatas que, 
como intermedias o transitorias, 
podrían adoptarse, sólo existen 
como extremas la Anexionista^ que 
conduce a la admisión como Estado 
de la TJnión^ y la Antianexionista 
o separatista, que conduce a la de- 
claración de Estado Independiente 
con o sin el protectorado de los 
Estados; y si la primera solución 
queda descartada por rechazarse 
en la i'urma que hemos visto, va- 
mos necesariamente y por exclu- 
sión a la segunda, o sea a la inde- 
jpendeneia. 

De otra parte, estudiando la 
opinión publica y las plataformas 
de los partidos políticos en Puerto 
Rico, no necesitamos esforzarnos 
para demostrar que la inmensa 
ma^^oría, y aun podríamos decir 
la totalidad del país, acepta la 
independerjcia como solución de- 
finitiva e ideal supremo, aunque 
este ideal quede en muchos casos 
subordinado a las conveniencias 
o temores de la realidad. Todos, 
al fin, aspiramos a que nuestro 
país se constituida algdn día en 
entidad política independiente, 
dueña de sus precios destinos, 
pues aun aquellos mismos que, 
proclamando un mal llamado ame- 
ricanismo, tienden a que se nos 
declare Estado de la Unión, de- 
fienden implícitamente nuestra in- 
dependencia en otra forma, ya 
que un Estado de la Unión Norte- 
americana es, en su organiza- 
ción interna, una entidad políti- 
ca independíente que maneja sus 
destinos, eligiendo libremente sus 



propios gobernantes, sin otras res- 
tricciones que las establecidas por 
la Constitución Federal y las que 
afectan a la vida internacional. 
Políticamente considerado como 
Estado de la Unión Americana, 
Puerto Rico sería una entidad, 
independiente en su vida interior 
con facultad de elegir todos sus 
funcionarios, incluso el Goberna- 
dor y con derecho a enviar Re- 
presentantes y Senadores al Con- 
greso Federal; pero, los que ü esta 
solución aspiran, no tienen en cuen- 
ta, entre otras, ^a desventaja eco"" 
nómica de perder los ingresos de 
aduanas; y no recuerdan o no 
han estudiado en los preceden- 
tes de la historia de los Estados 
Unidos, el hecho invariable y 
significativo de que, cuando los 
territorios y posesiones de esa 
Nación han llegado a la categoría 
de Estados de la Unión, es cuan- 
do en ellos ha desaparecido la 
población nativa y ha dominado 
por completo el elemento norte- 
americano. 

Sin hacer mención de los terri- 
torios del Noroeste en 1787, que 
fueron poblados por colonos pro- 
cedentes de Virginia y Conecticut, 
para formar los Estados de Wis- 
consin, Ohio, Illinois, Indiana y 
Michigan; prescindiendo de los 
de Vermont, Kentucky y Ten- 
nessee, cuya población procedió 
de Virginia y Massachusetts; y 
dejando a un lado los llamados 
Estados del Pacífico, que se nu- 
trieron con las emigraciones de 
los Estados del Este, recordemos 
como más reciente a Nuevo Méji- 
co, anexado como territorio en 
1849, que vino a ser admitido como 
Estado en 1910, después de cin- 
cuenta años, cuando ya apenas 
quedan vestigios de la población 
de raza hispanoamericana, cuan- 
do todos los funcionarios de su 
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gobierno proceden de los Estados 
del Este y del Oeste, y cuando 
ha desaparecido casi por completo 
el idioma castellano. 

Así, llegaría Puerto Rico a ser 
un Estado de la Unión Norteame- 
ricana, cuando aquí no quedara 
un solo puertorriqueño, cuando 
nuestro suelo estuviese ocupado 
por hombres de otra raza, cuando 



todos los cargos públicos estuvie- 
ran en manos extrañas y cuando, 
en una palabra, Puerto Rico no 
fuera de los puei'torri(|noñí)s. 

Esta no es, no puede ser la 
aspiración de ningún pu'^rtorri- 
queño que honradamente desee 
conservar un hogar y una patria 
para sus hijos. 

San Juan, P. R., Enero 2(», 19i;3 



lEl arte concio eí^ cuela <le CivKsino 

(POR JESÚS M. LAGO) 



Nuestro país no puede ser 
considerado actualmente co- 
mo pueblo cultivador de las 
artes, ni como amante fervo- 
roso de sus bellos exponen- 
tes. En este sentido es to- 
davía una nebulosa en el cie- 
lo de la espiritualidad. 

No podemos negar, sin em- 
bargo, que entre nuestras 
clases intelectuales surgen, 
como a manera de flores exó- 
ticas, cerebros previlegiados 
capaces de interpretar her- 
mosamente sus más exquisi- 
tas sensibilidades, compro- 
bando de esta suerte, cuan 
bondadoso es el soplo que es- 
parce sobre el mundo las se- 
millas de la Belleza. 

Pero estas flores mueren 
muy pronto en la asfixia del 
indiferentismo con que las 
vemos prestigiar nuestra cul- 
tura, indiferentismo creado 



por el aislamiento en que vi- 
vimos de las influencias ex- 
teriores del arte, a causa de 
nuestra invariable condición 
de pueblo esclavo. 

Los felices intentos realiza- 
dos por el escaso número de 
nuestros artistas, nunca lle- 
varon más allá de los estre- 
chos límites que nos circun- 
dan el sonoro vibrar de sus 
clarines, exceptuándose el de 
aquellos afortunados que, 
convencidos del vigor de sus 
propios esfuerzos y del inten- 
so desamor que aquí rendi- 
mos a las manifestaciones 
elevadas del*espíritu, busca- 
ron otra patria, la patria del 
mundo, para conquistar no- 
blemente el laurel de la vic- 
toria. 

Y no hay razón para que 
nos culpemos nosotros mis- 
mos de esta falta de hábito 
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para comprender y aiiiar 
las bellas artes. 

A matar en nosotros el 
sentimiento de la idealidad, 
prestáronse siempre, en pri- 
mera líaea, nuestros gobier- 
nos; en segunda, nuestros ele- 
mentos adinerados. 

Dueños los primeros de la 
colonia, claro está que nada 
debió importarles la mayor ó 
menor disposición que para 
las artes i^oseyeran sus habi- 
tantes, de igual modo que 
nada importa al dueño del 
ingenio azucarero la voz más 
o menos afinada con que lan- 
za a los vientos su canción 
de amores el conductor de ca- 
ñas, durant-í la cosecha. Lo 
esencial para el dueño es que 
se traiga mucho material pa- 
ra la molienda, que haya mu- 
cho guarapo para cristalizar, 
que se rindan muchos viajes 
al plantío, aunque los ]3á ja- 
ros se detengan embelesados 
en las ramas del camino, para 
escuclíar aquella tonada de 
la felicidad. 

En cuanto a los segundos, 
cegados por el afán del lucro, 
por el esp)ejismo fabuloso de 
los millones y entregados 
al negocio que lo absorbe to- 
do, jamás se detuvieron a 
pensar que no es solamente 
el oro el único pan de la vi- 
da, ni que fuese necesario 
cooperar para el desarrollo 
de las artes patrias, toda 
vez que éstas no se avienen 



fácilmente con la perfecta 
redondez de sus monedas. 

Y los pueblos que así des- 
cuidan o desdeñan el arte, 
viven irremisiblemente some- 
tidos a un estado fatal de 
morbosismo. engendrador de 
sus vicios. Porque el arte es 
la salud del alma y es la per- 
fección, de los sentimientos, 
puestos al servicio de la ac- 
ción intelectual, en esos ins- 
tantes de recogimiento en 
que se materializan las fie- 
bres del pensamiento huma- 
no, en la ambición insaciable 
y gloriosa de arrancar a lo 
desconocido el secreto de sus 
bellezas inmanentes. 

Nosotros, por desgracia, es- 
tamos tocados del mal antes 
expuesto. 

Nos distraíamos ant^iS con 
las jugadas de gallos y nos 
distraemos ahora con los hipó- 
dromos, porque, en el tedio de 
los días festivos, no tenemos 
museos que visitar, ni músi- 
sica que aplaudir, ni paseos 
que recorrer. Ni siquiera 
tenemos un bello parque don- 
de dar tregua, bajo la sombra 
de las arboledas, de ma- 
nera honrada, a nuestras ru- 
das labores diarias. 

Y este completo abandono 
de todo arte nos hace incu- 
rrir constantemente en la 
vulgaridad. 

Nuestras poblaciones son 
feas, desaliñadas, desteñidas 
y hasta tristes. No hay un 
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detalle de buen gusto por 
ninguna parte. Los munici- 
pios, formados necesariamen- 
te por hombres desconocedo- 
res de lo bello, tienen que 
imprimir a sus actos ese se- 
llo de rutinarismo, que arran- 
ca del descubrimiento de 
América. 

En una palabra, no nos 
modernizamos. 

Aquí no se cultivan las fe- 
lices disposiciones de los ni- 
ños para las artes, aun cuan- 
do sean los hijos de personas 
acomodadas; y no hablemos 
de los pertenecientes a las 
clases pobres, porque éstos 
viven y mueren olvidados de 
cuanto recurso pudiera for- 
marles un marco donde exhi- 
bir mundialmente el privile- 
gio de sus fuegos sacros. 

De manera, pues, que aban- 
donados de toda acción pro* 
tectora del arte puertorrique- 
ño, no será posible nunca 
formar un carácter elevado 
en nuestro pueblo, porque 
no pudiéndose admirar y ce- 
lebrar las obras de nuestros 
artistas, compartir y amar 
con ellos la suprema exalta- 
ción de sus pensamientos y 
orientarnos por sus triunfos 
en el camino de la idealidad, 
miraremos siempre con igual 
indiferencia el problema de 
nuestras libertades, ya que 
el arte es la condensación de 
las más altas miras del pen- 
samiento, en el imperio inde- 



pendiente de la belleza eterna. 

Los felices habitantes de 
las patrias libres, tienen 
concepto elevadísimo del ar- 
te y exteriorizan pus senti- 
mientos por lo bello, como 
prueba evidente de su ale- 
grías ingenuas. 

Tomemos como ejemplo al 
campesino de esos países. 
Es necesario detenerse a ad- 
mirar la poesía que rodea sus 
más pobres viviendas. La es- 
posa, con esa delicadeza que 
Dios ha puesto en todas las 
obras femeninas, cuida cari- 
ñosamente de la mejor dispo- 
sición de los jardines, de la 
enredadera que enflorece la 
ventana, de la jaula que apri- 
siona al paj arillo; la casita 
parece cercada por todos los 
colores que brindan las pa- 
letas de los cielos, de las flo- 
res, de las aguas; la vida de 
los libres canta entre aque- 
llas paredes un himno al es- 
esfuerzo y a la voluntad que 
dominan los egoísmos del fuer- 
te, y la patria se siente orgu- 
llosa de ofrecer el espectácu- 
lo de su belleza a los extran- 
jeros que la visitan. 

Entoldando la puerta de 
entrada de esos hogares, cre- 
ce la parra, de la cual cuida 
el jefe de familia; y ese hom- 
bre fuerte y franco tiene la 
sonrisa en sus labios y el fue- 
go en su corazón, avivado 
constantemente por el amor 
a la tierra madre, a la tierra 



18 



LA INDEPENDENCIA 



que pisa con el título de due- 
ño, y, cuando, fatigado' por 
sus quehaceres, regresa a su 
morada, siente que el ramaje 
de la vid le acaricia la frente 
y lo saluda en nombre de la 
Naturaleza, de esa Naturale- 
za que lo ha enseñado un día 
y otro día a admirar sus 
obras y sentirlas, para que 
comprenda que es ella sola, 
libre, poderosa, la que tiene 
derecho a velar por la felici- 
dad de los pueblos constituí- 
dos al amparo de su amor, 
que es el amparo del Arte. 

Pero .... ¿cómo hemos de 
expresar nosotros esos entu- 
siasmos por lo bello y lo gran- 
de que encierra la vida, si és- 
ta se desliza paciente y an- 
gustiosa, en medio de la mo- 
notonía de esclavitud per- 
manente? 

¿Cómo es posible que sin- 
tamos deseos de adornar la 
casa solariega, si ésta radica 
en terrenos que usamos de 
prestado, y la vivimos con el 
temor de perderla? 

Mas, tengamos fe; no deje- 
mos que nos invada el desa- 
liento. Es preciso hacer de 
este pueblo fanático de la 
política, de una política esté- 
ril y convencional, un pueblo 
enamorado de las artes, un 



pueblo sentimental, en la 
verdadera síntesis de esta 
palabra. 

Cuando sea dable desentu- 
mecer las alas de nuestro pen- 
samiento; cuando pongamos 
el corazón en alto y odie- 
mos las mezquindades que 
nos rodean; cuando nos orien- 
temos con la estrella del ar- 
te, la misma belleza se encar- 
gará de abrir ante nuestros 
ojos un horizonte luminoso, 
hasta confundir los límites 
de nuestra patria pequeña 
con los linderos de las pa- 
trias grandes, donde la inte- 
ligencia se hace fuerte por 
su mayor grado de cultura 
y se impone eficazmente a to- 
da ley mezquina de fuerza y 
de egoísmo. 

Entonces no estaremos ais- 
lados; nuestros artistas co- 
mulgarán en el gran templo 
de la humanidad, recibiendo, 
como aplauso de sus obras, 
el aplauso del mundo, porque 
sus cerebros serán redomas 
de perfumes de intensi- 
dad extraordinaria, capaces 
de aromar toda la tristeza 
del universo, en compensa- 
ción al inmenso dolor, honda- 
mente reprimido por ellos 
mismos, en nuestra peregri- 
nación hacia libertad. 
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IDEAL DE IDEPENDENCIA 

(Por Manuel Rodríguez fierra) 



Los pueblos, para ser grandes, 
deben tener grandes ideales. Po- 
drán ser ricos, poderosos, un tiem- 
po; pero jamás grandes, con gran- 
deza digna del respeto de la His- 
toria, si no han llegado a sacrificios 
por la conquista o realización de 
un ideal elevado. 

Puerto Rico, antes de 1898, no 
era un pueblo aislado, sino parte 
de otro gran pueblo, cuyos ideales 
compartió noble y lealmente. Los 
ideales de la Patria española eran 
los ideales de la Provincia puerto- 
rriqueña; y si bien en los treinta 
o cuarenta años que precedieron a la 
terminación de la soberanía hispa- 
na, tuvimos ideales políticos por 
cuya realización la mayoría de los 
hijos de este suelo trabajaban uni- 
dos, no eran aquellos idéales contra- 
rios, sino similares a los de los hijos 
de las diversas regiones de la Na- 
ción madre: los de descentralización 
administrativa y gobierno local 
propio; eran ideales compatibles 
con los grandes ideales nacionales. 

Vino el cambio de soberanía en 
1898, cuando Puerto Rico acababa 
de regocijarse con la realización, 
en gran parte, de esos ideales, 
cuando una nueva era alboreaba 
en nuestra historia. 

Puede afirmarse que el único 
ideal de los puertorriqueños pudo, 
entonces, haberse concretado en 
esta frase: vivir próspera, digna, y 
felizmente dentro del régimen au- 
tonómico que España nos diera 
bondadosa y sabiamente, a la som- 
bra de la bandera que presidió la 
empresa, realizada por nuestros 



abuelos, con lealtad probada, con 
labor intensa, con purísimo patrio- 
tismo, de trasplantar a este peñón 
paradisiaco la civilización cristiana 
española, y de conservarla y desa' 
rrollarla para que la disfrutásemos 
y la trasmitiésemos a nuestros des- 
cendientes. 

El Tratado de París, por cuya 
virtud se nos cedió a los Estados 
Unidos, sin consultársenos, barrió 
con soplo de ciclón aquellos idea- 
les. Quedamos a merced del Con- 
greso Americano. Y, desde enton- 
ces, nos estamos preguntando qué 
será de nuestro pueblo. Pero en 
vez de hacernos la pregunta a nos- 
otros mismos, la hemos hecho a 
otros, a los de fuera, a los que no 
nos conocían antes ni nos conocen 
todavía, sino por los informes de 
los interesados en conservar la con- 
dición a que nos redujo la Ley 
Foraker. El golpe mcral de 1898 
nos atontó y confundió de tal modo, 
que nos hizo caer en la equivoca- 
ción lamentable de renunciar el 
indiscutible derecho de decidir, 
nosotros mismos, lo que debemos 
y queremos ser, para demandarlo 
a quien podía y puede conceder- 
lo; y de ace^fkar como solución d« 
nuesti'o gran problema, lo que los 
de fuera, y no nosotros, creyeran 
mejor. Debemos confesarlo no- 
blemente: en aquel período de per- 
turbación y apabuUamiento moral 
de los días del cambio de sobera- 
nía, los únicos que vieron claro, 
con ojos de sabio patriotismo, fue- 
ron los varones ilustres que de- 
mandaron del Congreso que, antes 
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de resolver y decidir cuál habría 
de ser nuestros «status» perma- 
nente, había que oír la voluntad 
expresa de los isleños. 

Después de catorce anos de va^ 
cilaciones, estudios y tanteos, te- 
nemos que estar, y estamos con- 
vencidos de que nuestro país no 
debe sustentar otro ideal que el de 
la Independencia. Somos de des- 
cendencia española; nuestras cos- 
tumbres, puntos de vista, hábitos 
mentales, prejuicios, tradiciones, 
nos dan carácter e individualidad 
propios y definidos, distintos, con- 
trarios a los de cualesquiera de las 
regiones de la Unión Americana. 
Si se realizara lo que unos pocos 
desean, y Bosotros consideramos 
imposible, que Puerto Rico lle- 
gara a ser admitido como un es- 
tado de la Unión, aun así, gozando 
de la plenitud de derechos políti- 
cos, satisfecha nuestra dignidad 
por vernos tratados como iguales 
a los demás ciudadanos america- 
nos, no podríamos sentirnos felices 
ni satisfechos. Faltaría el senti- 
miento de solidaridad en la Histo- 
ria, en la tradición; nos separarían 
él idioma, los prejuicios de raza, 
los antagonismos naturales que el 
tiempo ha creado. 

Y en lo tocante a la convenien- 
cia económica, siempre seríamos 
los peores. La prosperidad de los 
Estados Unidos no nos beneficia- 
ría. El continente tiene una vida 
económica tan apartada de la de la 
isla, que ésta no part^ipará jamás 



del bienestar de aquél. Para ser 
prósperos y ricos, necesitamos la 
libertad de producir lo que nos 
convenga, lo que podamos, para 
venderlo allí donde más nos bene- 
ficie, y la libertad de comprar lo 
que no podamos producir, allí don- 
de nos lo vendan mejor y más ba- 
rato. Ligados a los Estados Unidos 
por el vínculo opresor de un régi- 
men arancelario que nos obliga a 
venderles nuestros frutos a bajo 
precio, y a comprarles los suyos a 
precio alto, jamás podremos pros- 
perar, ni sentirnos felices, ni ser 
leales. 

Hablemos claro. Ni el senti- 
miento ni la conveniencia pernoá- 
ten que seamos buenos america- 
nos, aunque podamos y queramos 
ser buenos amigos de los ameri- 
canos. Por el contrario, nuestro 
deber de hombres nacidos en esta 
tierra, poblada, roturada, fecun- 
dada y fertilizada con el sudor y 
con los mortales despojos, que 
guarda en su seno, de nuestros 
abuelos, nos manda amarla libre, 
rica, digna. Queremos y pode- 
mos tener una Patria libre. Ese 
es nuestro ideal, y quiera el Cielo 
que sea el ideal a que en cada hogar, 
en cada corazón, se rinda culto 
fervoroso: Puerto Rico libre, 
para los puertorriqueños, bajo la 
bandera de la estrella de plata en 
campo azul, símbolo de nuestra 
situación geográfica: una hermosa 
perla entre el mar y el cielo azu- 
les. 
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SE^I^B^COIOÍSÍE^NIOS • 

(Por Rafael L»ópez Uandrón.) S 



i Conviene a un pueblo, hablando 
en términos generales, refundirse 
en otro más populoso o más fuerte, 
a la manera que los ríos derivan 
sus aguas para confundirlas en los 
anchos senos del mar? En térmi- 
nos más precisos: á conviene a un 
pueblo refundirse en otro ciega- 
mente, sin reservas de caracterís- 
ticas personales; de costumbres e 
intereses privativos, morales, in- 
telectuales y materiales? 

Esta es la pregunta que nos pro- 
ponemos ilustrar brevemente en 
este artículo, que va consagrado a 
las tareas de educación y propa- 
ganda de la Asociación Cívica 
Puefrtorriquma, 

La primera consideración que 
nos viene a cómputo es, que no 
existe sobre la faz de la tierra 
pueblo alguno organizado de ma- 
nera acabadamente perfecta. Y 
ello por sí solo nos obliga a reco- 
nocer que, allí donde se juntan las 
virtudes y los vicios, el heroísmo y 
la degradación, las purezas y las 
impurezas más extremas de la 
condición humana, cual acontece 
en las urbes más populosas, debe- 
mos proceder con cautela antes de 
hacer una abdicación absoluta para 
desaparecer refundidos, extintos, 
anonadados en la extraña persona- 
lidad de otro pueblo, por grande y 
agigantado que fuere. 

Consideremos, sin embargo, el 
asunto más concretamente aún. 

Constituyen los Estados Unidos 
del Norte América, como cuerpo 
social y político, uno de los pode- 
res de producción más maravillo- 
sos y de más tremendas energías 



que hay para crear, descubrir y 
desenvolver. El pueblo americano 
está reputado, y lo es sin duda, 
como el pueblo de ínás despierta 
sagacidad y de más cabal sentido 
común en lo que concierne a la 
utilidad práctica inriiedrata de la 
vida, entre los que existen en todo 
el hemisferio norte. Si Inglaterra 
ha sido durante centurias consecu- 
tivas maestra de la humanidad en 
las artes de la libertad, del comer- 
cio y de la especulación financiera; 
si Francia ensayó ante el mundo 
la más sangrienta de las revolu- 
ciones políticas, de carácter sona- 
dor y romántico; si la modesta 
Suiza, asumiendo en la época mo- 
derna el augusto ministerio de las 
democracias de Atenas y de Es- 
parta, ha enseñado a las modernas 
nacionalidades el uso y aplicación 
de los grandes recursos de la vida 
política que se llaman la iniciativa^ 
el referendum.^ la representación 
proporcional y el recall personal: 
si nadie como Bélgica ha logrado 
los éxitos de la representación pro- 
porcional de las diversas corrientes 
de opinión organizadas en la vida 
pública; si Alemania, ella sola y úni- 
ca, ha podido confederar las demo- 
cracias socialistas bajo la forma de 
un imperio militar; y Australia, 
en fin, como ningún otro pueblo 
ha permitido a la mujer compartir 
con el hombre los cuidados y las 
responsabilidades de la gestión de 
la cosa pública; es también sin 
duda que los Estados Unidos del 
Norte, que forman un tipo tan in- 
teresante para las otras grandes 
familias humanas, tiene sus exce- 
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lencias, sus primacías, algo q^e 
los constituye bajo cierto concep- 
to como el primero de los pueblos 
del mundo, cual lo es ciertamente 
por su asombroso y estupendo de- 
sarrollo material, por su maravillo- 
so espíritu de empresa, con el que 
han sabido organizar las grandes 
masas para los fines industriales y 
mercantiles, pudiendo decirse de 
ellos que han sido y son el gran 
maestro del género humano en el 
arte de la producción mancomuna- 
da y coaligada. 

Pero si esta principal excelencia 
y otras muchas hay que reconocer 
en las dotes de vitalidad de ese 
gran pueblo continental en cuyas 
manos hemcs venido a caer por 
inescjutables designios providen- 
ciales, no es ello tanto que nos per- 
suada ni deba persuadirnos a una 
entera renunciación de nuestro ca- 
rácter, ni que nos haga borrar las 
líneas todas mejor trazadas de 
nuestra fisonomía social, moral y 
política. Es así, ciertamente. 

Nuestros destinos históricos no 
llegarán a estar cabalmente cum- 
plidos en el pleno desarrollo del 
bienestar común, si no adv^ertimos 
cuidadosamente, si atentamente no 
observamos, cuántos peligros y 
cuántos azares y cuántos males e 
inconvenientes habrían de seguírse- 
nos de considerar nuestros privati- 
vos intereses como similares y ho- 
mogéneos a los del continente ame- 
ricano y entregarnos f de ma- 
nera irreflexiva y ciega ala incons- 
ciente imitación de la docilidad, 
que es abyección, tomando sobre 
nosotros como bueno y excelente 
todo aquello que constituye los 
graví^s males del siglo con los do- 
lores universales causados por el 
típico sistema de la organización 
monopolista. 

Adoptemos nosotros enhorabue- 
na los métodos mancomunados de 



producción en cuanto mancomu- 
nados. Asimilémonos la ingenio- 
sa sagacidad anglosajona en todos 
los ramos de aplicación del vapor 
y la electricidad. 

Empero, hagamos ciertas pru- 
dentes reservas que atañen a nues- 
tra propia conservación. 

Los métodos americanos han su- 
primido los títulos aristocráticos; 
mas han creado, en cambio, y eri- 
gido en soberana una aristocracia 
especial, la más irresponsable, la 
más omnímoda de las aristocra- 
cias; la plutocracia. 

Las corrientes americanas esta- 
blecidas y organizadas tienden, 
con creciente premura, a la con- 
centración de la riqueza. Nos- 
otros necesitamos, a la inversa, 
promover tendencias contrarias: 
resolver la congestión por la di- 
fusión de la riqueza producida. 

La tendencia dominante de la 
legislación americana engendra 
la mayor prosperidad de los pri- 
vilegiados del éxito fabril mercan- 
til, frente a la general y creciente 
miseria del gran número, cada día 
más desprovisto de los medios de 
producción. La tendencia con- 
traria debe ser la nuestra: pro- 
curar mejor distribución del bie- 
nestar y de todos los medios de 
lograrlo, como lo es por exce- 
lencia la riqueza, y como parte 
esencial de la riqueza, los instru- 
mentos todos de trabajo y de pro- 
ducción. 

Hemos imitado en buenhora 
al pueblo anglosajón suprimiendo 
la aristocracia del nacimiento; 
pero debemos superarle supri- 
miendo más bien el origen, la 
aristocracia del dinero. 

Todas las energías fisiológicas 
de ese gigantesco cuerpo social 
que se llama el pueblo americano 
están entregadas al parasitismo 
de las corporaciones de interés 
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privado usurario, determinantes 
de sus crónicos estados de crisis 
y de su angustiosa carestía de 
la vida. Nosotros, en verdad, 
no debemos constituirnos a su 
imitación en esos respectos, sino 
que debemos abominar del mo- 
nopolio y suprimir el parásito 
usurario que tanto encarece la 
existencia de las muchedumbres. 

Bajo la constitución americana, 
los viejos señores feudales se han 
transformado en monarcas anó- 
nimos, enseñoreados de los gran- 
des medios de producción, de los 
grandes medios de distribución y 
de los grandes elementos de con- 
sumo. Esos monarcas, reyes sin 
título, se han apoderado de los 
elementos de vida más indispensa- 
bles a la humanidad, tales como el 
aceite, el cabón, el acero, las hari- 
nas, el azúcar. De cada ramo in- 
dustrial se ha formado una monar- 
quía industrial bajo el manto 
augusto de la república. Mas nos- 
otros, al revés, debemos por los 
métodos cooperativos proveer de 
fondos públicos el desempeño del os 
servicios públicos para bien ge- 
neral. En vez de cada uno contra 
todos., nuestro lema debe ser cada 
uno para todos y todos para cada 
uno^ En vez de los trusts priva- 
dos que organizan la riqueza con 
la mira de la conquista comercial 
y la agresión, necesitamos un solo 
trust, el trust perfecto, el trust 
por excelencia, el trust de todos 
para todos, el trust del pueblo, en 
que todos seamos gobernantes y 
gobernados, patronos y obreros 
de nosotros mismos, funcionarios 
al servicio común del país. 

En los Estados Unidos el pue- 
blo tiene derecho de gobernar, 
pero no gobierna; de legislar, pero 
no legisla; de administrar justicia, 
pero no la administra. Mas nos- 
otros aspiramos a poder hacer por 



nosotros mismos las leyes median- 
te la iniciativa y el referendum y 
el recaí! y la representación pro- 
porcional y el voto preferencia! y 
la votación por máquina, eligiendo 
los hombres para las soluciones y 
no dando las soluciones para los 
hombres. 

Las corrientes americanas des- 
viadas, pero a!)rumadoras, nos in- 
ducen y nos conducen a tomar el 
dollar como fin de la vida, utili- 
zando al homl)re como medio. 
Nosotros, liberándonos de esa fu- 
nesta preocupación económica, de- 
bemos rescatar al hombre y some- 
ter el dollar, al uno como finalidad 
y el otro como medio. 

La guerra industrial de todos 
contra todos, engendrada por la 
competencia en las más desiguales 
condiciones tácticas, de donde sur- 
gen esas gigantescas monarquías 
industriales cooperativas sin cons- 
titución ni responsabilidad ante el 
pueblo, es la ley continental ava- 
salladora. Mas nosotros debemos 
promover la restauración, la rein- 
tegración al acerbo común, por 
todos los medios legales, indirec- 
tos y compulsorios, como es el 
impuesto gradual sobre el capital 
y sobre la renta, de todas las ener- 
gías sociales capturadas en mono- 
polio. En vez de la guerra de los 
conflictos industriales, amemos el 
sosiego de la paz industrial. En 
vez de la democracia política de 
la oligarquía burguesa del feudalis- 
mo industrial, organicemos nues- 
tra democracia industrial, la coo- 
peración de todos para beneficio 
de todos, el trabajo de todos para 
todos. En vez de las huelgas fre- 
cuentes que representan una pér- 
dida anual de más de 25.000,000 
de dollars, necesitamos la decisión 
de los conflictos entre el capital y 
el trabajo por medio del arbitraje 
de una justicia popular y de opi- 
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nión, que no de clase privilegiaSa. 
Los sevicios públicos están orga- 
nizados en los Estados Unidos 
para grangear ganancias fabulosas 
a logreros y prestamistas privados. 
Éii Puerto Rico los servicios pú- 
blicos deben organizarse con fon- 
dos públicos, por el Gobierno 
mandatario del pueblo, con la mira 
del mejor y más económico servi- 
cio del pueblo. 

Todo el peso de nuestro régimen 
tributario americano recae sobre 
las grandes masas del pueblo tra- 
bajador, cuya vida es cada día más 
difícil y angustiosa. Mas el peso 
de nuestro sistema tributario de- 
be recaer sobre los sobrantes y 
sobre los excesos; porque el tri- 
buto no nebe ser un impuesto so- 
bre la vida, sobre las necesidades 
del alimento, del vestido y del 
calzado, sino sobre la facilidad de 
contribuir sin menoscabo de nues- 
tras legítimas necesidades mate- 
riales, intelectuales y morales. 

El sist3ma fiduciario y credito- 
rio americano es inseguro y aza- 
roso, bursátil y aleatorio, fácil al 
acaparamiento. El nuestro debe 
ser un servicio público eminente- 
mente popular, que debe resolver- 
se en difusión y no en congestión. 

El sistema legislativo protege 
allí al poderoso y al fuerte; aquí 
tiene que proteger al pobre y al 
menesteroso. 

El acerbo eminente d§ la sobera- 
nía de la nación americana se pro- 
diga mediante el sistema de conce- 
siones gratuitas entre los monopo- 
listas más influyentes y de mayores 
contingentes electorales. Aquí, 
al revés, debemos restaurar ese 
acerbo común, reintegrando a la 
comunidad su poder económico 



para que pueda ejercer libremente 
su poder político. 

Si allí prevalecen las leyes del 
capital, aquí debe a prevalecer las 
leyes del trabajo. Si allí 48 par- 
lamentos son más fecundos en le- 
yes de nocivos privilegios priva- 
dos, debemos nosotros hacer de 
una vez el sistema armónico de 
nuestra legislación para todos los 
órdenes en lo económico y en lo 
político. En vez de legislación 
para comprar y vender, para es- 
peculadores, hagamos un sistema 
de legislación para el mejor con- 
sumo del pueblo, para los consu- 
midores. Que no sea el comercio, 
sino el bienestar humano, el fin de 
la vida. Que no trabajemos para 
producir lo que otros acaparan, 
sino que produzcamos para consu- 
mir lo mismo que producimos. Si 
el gran pueblo continental ha re- 
suelto el problema de la mayor 
producción, al menor costo, imité- 
mosle. Pero si no ha aprendido 
todavía a repartir el bienestar en- 
tre los mismos productores, tome- 
mos el ejemplo de Nueva Zelanda 
para superarle en el arte de la di- 
fusión de la prosperidad. 

El nombre de república o de 
monarquía no nos importa. El 
reconocimiento de derechos políti- 
cos no dé por colmadas nuestras 
aspiraciones. Lo que habernos 
menester es el reconocimiento de 
nuestros derechos económicos, es 
decir, la seguridad del sustento y 
del bienestar de cada uno de los 
miembros de esta gran familia 
puertorriqueña. 

Coníp se ve claramente, junto 
a grandes excelencias que asumir, 
hay en ese inmenso continente 
aventuradas ^r peligrosísimas des- 
viaciones que esquivar. 
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Baadera de Independencia 

(POR MANU£l- QUeVEDO BASZ.) 



La generalidad de nuestras gen- 
tes, cultas siempre en todos los 
casos, sienten sacudidas de sorpre- 
sa cuando oyen el rumor de esa 
ola potente, aunque silenciosa, que, 
invadiendo las conciencias puer- 
torriqueñas, va por ahí pregonan- 
do el supremo ideal de la indepen- 
dencia, como finalidad única, ra- 
cional y dignificadora a perseguir 
por nuestro pueblo. 

Se extrañan y sienten la repug- 
nancia que producen en el espíritu 
aquellas cosas, que parecen no 
acomodarse con nuestro habitual 
modo de pensar y de sentir. 

Tienen su ánimo predispuesto 
contra esa finalidad de la indepen" 
dencia, q. suena en sus oídos como 
rugir de agitado torbellino frente 
a este remanso de inmovilidad en 
que desarrollamos nuestra vida, 
vida de pasividad para el bien y 
la felicidad de nuestra patria, que 
fuera pura inercia, si, de vez en 
cuando, no se sintieran saxíudidas 
de fuerzas subir a la superficie 
del ren^nso y extremecerse en 
estéril agotamiento de mal y de 
odio fratricidas. 

No han querido los que se asus- 
tan de esa solución meditar un 
instante, retrotrayéndose del con- 
cepto de desorden y anarquía, que, 
fuera de nuestro ambiente en al" 
gunos pueblos de América, mere- 
cieron las prácticas políticas, na" 
cidas y alimentadas al calor de la 
independencia. 

Los hombres que proclaman hoy 
ese ideal, como aspiración suprema 



del pueblo puertorriqueño, desean 
conquistarlo mediante gradual des- 
envolvimiento de la conciencia pú- 
blica, llevando a cada una la su- 
gestión del deber que nos imponen, 
de un lado, la superioridad de la 
cultura política y, de otro, el 
llamamiento de pueblos hermanos 
en la raza que desean salvar el 
ultraje histórico inferido por los 
poderosos a pueblos débiles de este 
Continente, conculcándoles su per- 
sonalidad, sus fueros y atributos, 
natural disfrute de su libertad, 
so pretexto, unas veces, de su- 
perioridad muy discutible y otras, 
de un mal interpretado sentimien- 
to de humanidad. 

Somos un pueblo de vida his- 
tórica privilegiada, q, ha adquiri- 
do en larga y dolorosa experiencia, 
aquella plenitud de razón que es 
necesaria para constituir un estado 
de derecho a la sombra del orden 
y de la paz. 

Tenemos historia de haber 
hecho grandes y hermosas con- 
quistas liberales, antes de hoy, en 
plena pa;z, lejos del revuelto mar de 
pasiones q. agitan en ocasiones la 
conciencia jie los pueblos, cuando 
el aliento de las ideas redentoras y 
fecundas, aventa el fardo de las 
armas. 

Dimos un ejemplo sin igiiál de 
mesura y de alto sentido en la vida 
pública, ejerciendo por vez pri- 
mera la función soberana del su- 
fragio universal, sin mermar el 
crédito de ciudadanos aptos y ca- 
paces par^ las hermosas pr^txcas 
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da la democracia y, en fecha de 
memorable recordación, vimss ei 
brazo providencial de la histori 
romper frágiles las cadenas de la 
esclavitud, consagrando k dignifi- 
cadora liberación de hombres a 
quienes un yugo oprobioso sumía 
en la más grande abyección, rea- 
lizándose tan hermosa obra en me- 
dio de la imponente quietud de 
los espíritus, como si para el cum- 
plimiento de ella, hubiera querido 
esta sociedad portorriqueña, con- 
tribuir con una cantidad grande 
de amor y de respeto a la causa 
sagrada de la libertad. 

Si tales virtudes cívicas no 
fueran alta ejecutoria en favor 
de nuestras disposiciones al ejer- 
cicio y práctica de la democracia, 
bastaría que nos detuviéramos a 
considerar nuestro estado de cul- 
tura en relación con esa masa de 
juventud, que, puertas afuera de 
Uníveraidades, Colegios y Escue- 
las, está engrosando a diario la 
nutrida y compacta falange de in- 
telectuales portorriqueños. 

Aquel analfabetismo denuncia- 
dor de nuestra incultura y que fué 
instrumento vulnerable con el cual 
los detractores de las aspiraciones 
isleñas nos hirieron, es sombra 
vencida por la luz potente de la 
instrucción, llevada en irradiación 
gloriosa, desde el centro de nues- 
tras más cultas ciudades a los rin- 
cones más apartados de la Isla. 

El crecido número de escuelas 
rurales, el de graduadas, las High 
bchool, la Escuela Normal con su 
colegio de Agricultura, de Artes 
liberales, su Departamento Militar, 
los Ateneos, Centros de Instruc- 
ción y Asociaciones Científicas y 
literarias, que gallardamente fun- 
cionan en el país, contribuyendo 
a la obra de la cultura puertorri- 
queña, son testmionio fiel deí pro- 



greso a que en materia de instruc- 
ción hemos llegado. 

Brillante pléyade de juventud 
ilustrada llena eí ambiente de 
la vida pública, y, desde distintos 
órdenes científicos, industriales, 
sociales y políticos sirven sus 
complejas y múltiples funciones. 

Muestra gallarda esa juventud 
su capacidad y virtud, confundién- 
dose an armónico maridaje las ma- 
nifestaciones vigorosas de su inte- 
ligencia con el esplendor de su 
honradez inmaculada. 

Dígalo y proclámelo, si no, el 
que es timbre de justo orgullo 
para nosotros; la ejecutoria de 
honor de los jueces portorrique- 
ños, muchos de ellos en plena ju- 
ventud, cuya honorabilidad e im- 
perturbable espíritu de justicia 
constituyen firme garantía para 
los más altos intereses sociales. 

Cuando realidad tal se aquilata 
con hechos tan expresivos, no hay 
vacilación ni incertidumbre que 
haga inclinar nuestra cabeza bajo 
el peso de un tutelaje deprimente, 
que prolonga implacable una vida 
de anulación de la personalidad 
isleña y que apaga insensible ese 
sentimiento innato en todos los 
hombres al goce y disfrute de su 
vida libre y de su felicidad. 

Queremos y debemos constituir 
al amparo de los derechos políticos 
y humanos, una patria libre, que 
enaltezca la humilde condición a 
que hemos venido obligados du- 
rante larga y fatigosa jornada, 
por sólo el hecho de nuestra pe- 
quenez y del aislamiento en que 
Dios o la Naturaleza nos dejaran 
en este apartado rincón del mundo 
americano. 

No es nuestra ambición ser 
grandes ni ser poderosos, si los 
afanes del lucro, de la riqueza o del 
mercantilisino han de anular las 
nobles aspiracioixes del espíritu, 
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hacia un ideal 'redentor de justicia 
o de libertad. 

No; qué no son libres, dignos y 
felices los pueblos sólo por el oro 
que en sus arcas se atesore ni por 
la prosperidad aparente y deslum- 
bradora de sus negocios. 

No es el grado mayor de desen- 
volvimiento de las industrias, del 
comercio, de la agricultura y de- 
más fuentes de riqueza ni el avan- 
ce científico, literario o artístico 
de sus Universidades, Escuelas o 
Academias, los que marcan el más 
alto nivel en la vida de los pueblos. 

No, tampoco, porque las liber- 
tades públicas garanticen mayor 
suma de derechos para sus ciuda- 
danos. 

Siempre, por encima de todo eso, 
flotará el ideal que concentre la 
aspiración suprema de ese pueblo 
hacia su libertad política, libertad 
emancipadora de todo poder extra- 
ño, que mengüe o anule la perso- 
nalidad colectiva' 

Aunque nacidos nosotros, en un 
cerco estrecho de mares dilatados, 
adheridos a la costra de pequeña y 
débil roca, como si nuestros desti- 
nos en la naturaleza fueran tan de- 
leznables y pobres, nosotros debe- 
mos sentirnos hombres iguales a 



los Giros hombres que, nacidos en 
vastos territorios del continente 
americano, no sintieron nunca apa- 
garse humilde y tímido¡en su alma 
el aliento dignificador del patrio- 
tismo ni creyeron que, abyectos y 
degenerados, debían renunciar al 
derecho y a la dignidad mayores 
de hombres y de pueblos: el dere- 
cho a ser libres. 

Horas y días son éstos de sagra- 
do recogimiento para las almas 
puertorriqueñas, porque agitadas 
por alas simbólicas de redención, 
flota en los aires de nuestra tierra, 
la bandera gloriosa de la Indepen- 
dencia. 

En lo alto de nuestros hogares 
manos invisibles de Dioses protec- 
tores agitan ese pañol de redención 
que ha de simbolizar nuestra liW- 
tad política. 

Busque cada ciudadano el pun^ 
to moral más alto que su concien- 
cia consagre al sentimiento de 
honor y dignidad, y tan alto como 
guarde en él esos sentimientos, 
haga qué flamee y tremole libre 
a los vientos dé la paz y de la 
felicidad, la bandera del pítriotis- 
mo pueriorriqueñó: la bandera de 
la Independencia. 
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El Ibero-americanismo en Puerto Kico 

(Tomado del periódico **Unión Ibero-Amerioana**, de Madrid.) 



Si en algún país de América es- 
tá hondamente arraigado el senti- 
miento de amor a la-raza, este país 
es Puerto Rico. Tal aserción que- 
dó demostrada en la fiesta que se 
celebró en el Casino Español de 
San Juan la noche del 16 de Oc- 
tubre en curso. 
- En los elegantes salones de este 
importante organismo de nuestra 
sociedad estaban congregados al 
lado de las más hermosas mujeres, 
loque más significa en er Foro, 
en la Prensa, en la Banca, en la 
Ciencia, en la Literatura y en las 
Art<*s, en esta ciudad. 

Allí oímos el verbo enérgico y 
convencido del constante y valien- 
te paladín de nuestro ideales don 
Vicente Balbás, director del He- 
raldo Española la palabra culta y 
entusiasta de don José G. del Va- 
lle; conmovieron nuestra alma las 
estrofas tiernas y patrióticas del 
poeta R. Negrón Flores, laureado 
en diez certámenes; Ja palabra 
mágica y crepitante del gran tri- 
buno portorricense Sr. Hernán- 
dez López; los mesurados y pro- 
fundos conceptos del doctor Zeno 
Gandía, periodista, poeta, nove- 
lista y patriota; y, por«[ltim«, por 
breves momentos, nos deleitara 
la palabra fogosa y facilísima del 
notable abogado, honra de nues- 
tro foro y presidente del Casino 
Español, don Antonio Alvarez- 
Nava. 

Aquella fiesta hará fastos en la 
historia del movimiento de aproxi- 
mación entre España y América. 

£s de lamentar que los estrechos 



límites de un artículo periodístico 
impidan reproducir los discursos 
pronunciados en aquella noche 
memorable; pero basta saber que 
el del señor Balbás versó sobre la 
necesidad, cada vez mayor, de 
unir la patria descubridora con sus 
hijos de América; trató de las re- 
laciones comerciales, morales y de 
sangre, que deben establecerse; de 
las circunstancias anómalas en que 
se encuentra nuestro país y de la 
n**cesidad de formar organismos 
que nos ayuden a difundir nuestras 
quejas; hace luego un llamamiento 
a los españoles de Puerto Ri- 
co, para que, imitando el ejemplo 
de las demás colonias españolas de 
América, no se ocupen exclusiva- 
mente en sus negocios, sino que 
dediquen parte de su actividad al 
engrandecimiento de la patria, de 
la que parece se van olvidando, 
como lo demuestran con el poco o 
ningún interés con que miran aque- 
llos actos que conmueven el cora- 
zón de España. 

El señor del Valle, hizo un bre" 
ve resumen de los trabajos que lle- 
va a cabo «La Casa de América», 
de que es representante oficial, en 
el sentido de estrechar relaciones 
de todas clases entre España y 
América; R. Negrón Flores, leyó 
su composición poética La casa 
solariega^ que debiera ser conoci- 
da por todos los que profesamos 
el ideal de confraternidad ibero- 
americana. El Dr. Zeno Gandía 
subió después a la tribuna y dio 
lectura a un trabajo concienzudo, 
en el que puso de relieve, con grm 
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acopio de datos, las diferencias co- 
losales que hay entre el pan-ame- 
ricanismo y el ibero-americanismo. 
Luego habla nuestro gran tribuno 
don Juan Hernández López. En- 
tre otras cosas, y revestido todo 
con las formas más bellas y gallar- 
das imaginables, abordó el proble- 
ma de Puerto Rico; dijo que, de 
todos los pueblos de la América 
española, ninguno había sufrido 
tanto como éste, que después de 
catorce anos de dominación norte- 
americana todavía no sabía lo que 
representaba en el concierto del 
mundo. En presencia de tales 
circunstancias, se preguntaba: íQué 
debemos ser? En contraposición 
con aquella otra pregunta que se 
hacen alguaos: i qué somos?, áqué 
seremos?, áqué haremos? 

Hace la historia completa del 
proceso que siguieron los Estados 
del Norte y después los del Sur y 
los de la América Central; y pre- 
senta como ejemplo de voluntad 
en los pueblos que quieren ser 
algo en el concierto de las nacio- 
nalidades, el esfuerzo realizado 
por los hijos de esos países. 

Los del Norte formaron una sola 
nacionalidad y los del Sur se cons- 
tituyeron en varias nacionalidades. 
Ello fué la causa de que las nacio- 
nes de Europa renunciasen a res- 
taurar su poder en tierras de Amé- 
rica. 

De suerte, pues, que la preocu- 
pación de estas nacionalidades dis- 
persas del Centro y Sur de Amé- 
rica es el problema de su vida in- 
terior, el de la paz y el del engran- 
decimiento de cada una de . ellas, 
y además el de sus relaciones con 
el exterior y el puesto que cada 
una ocupa en el concierto del 
mundo. 

Refiriéndose a la influencia co- 
mercial de los Estados Unidos, 
cerca de los Estados del Sur y de 



Centro América, dijo que no son 
pi%cisamente las corrientes comer- 
ciales los medios de establecer los 
lazos del espíritu entre los pue- 
blos; y a la hora de ahora, a pesar 
de los esfuerzos realizados por los 
Estados Unidos cerca de los pue- 
blos hermanos nuestros, reina en 
éstos la desconfianza, y el lazo es- 
piritual no aparece por parte al- 
guna con el Norte. 

Con ejemplos verdaderamente 
objetivos demostró que, tanto los 
hombres como las nacionalidades, 
cuando se creen llegados a su 
máximum de grandeza, es cuando 
corren el mayor riesgo de caer 
para siempre en el abismo del 
fracaso. 

Citó el caso de Napoleón en Ru- 
sia, y al desarrollar este punto 
tuvo párrafos verdaderamente elo- 
cuentes y brillantes, que le valie- 
ron merecidos aplausos. 

Ningún pueblo tiene derecho a 
creerse dueño y señor del mundo, 
dijo, porque el mundo sólo tiene 
un dueño, que es Dios, el que dis- 
pone de sus destinos y dé su 
suerte. 

I Quién nos dice que las estepas 
del Asia no estén ahí todavía con 
sus razas salvajes, para detener el 
curso de la ambición de los pueblosi 
que se creen soberanos porque 
cuentan con la fuerza parado" 
minar ? 

Para comprobar su aserto, alude 
a la gueraa del Japón con China, 
y más tarde hace alusión a la gue- 
rra del Japón con Rusia, diciendo: 
Hay en el Norte de Europa un 
vasto pueblo, un poderoso imi)e- 
rio que se creía con derecho a so- 
juzgar a otros, y recibió la lección 
severa de tener que venir a rogar 
a otras naciones, entre ellas a los 
Estados Unidos, para que interce- 
diesen en el sentido de aminorar 
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la indemnización que debía pagar 
el vencido al vencedor. 

De esta manera caen en la histo- 
ria de la humanidad aquellos colo- 
sos que se creen invencibles. 

¿Puede el puertorriqueño, por 
otra parte, conformarse con su 
suerte y abdicar de sus derechos 
en el concierto de la humanidad? 

No. Puerto Rico tiene derecho 
a ingresar en la vida común de las 
nacionalidades ibero-americanas. 

La Historia nos da el ejemplo 
de que un pueblo que persigue 
ahincadamente sus ideales, llega a 
sus fines y realiza aquéllos. 

Pueblos débiles hay también 
allá en Europa que no tienen ca- 
ñones ni barcos, y, sin embargo, 
viven la vida internacional. Ahí 
tenemos a Bélgica, a Suiza y a esos 
pueblos balkánicos, que son hoy la 
admiración de propios y extraños. 

¿Es que Puerto Rico debe ser 
un pueblo hipócrita y mezquino, 
o debemos ser, dentro de nuestra 
pequenez material, un pueblo¡gran- 
de en lo moral por el uso que ha- 
gamos de nuestro derecho como 
hombres y como ciudadanos ? 

é Quién de vosotros se siente sa- 
jón? Decídmelo. 

i Qué americano de los que se 
encuentran aquí se siente porto- 
rriqueño, o cuando menos, pien- 
sa que puede pasar por porto- 
.rriqueño? 

Hemos sido criados en pechos 
amorosos, y al mamar la leche 
bendita de nuestras madr^, hemos 
recibido una educación santa, que 
es lema del hogar español. 

¿Cuánto tiempo pasará para que 
nuestras madres, al llamarnos, no 
pronuncien estas santas palnbras: 
¡hijo mío!; y nosotros, al respon- 
derles, no contestemos ¡madre míal 
en vez de hacerlo en inglés, como 
algunos pretenden? 

El mundo marchayy no podemos 



volver la mirada hacia atrás. Eso 
pasó para siempre. 

Pero si alguna nación poderosa 
intenta aniquilarnos, destruirnos 
y anularnos, ¿debemos seguir con 
simpatías tales movimientos? No. 

Para defenderse de tales inten- 
tos, ¿en quién deben buscar 
apoyo los pueblos hispano-ameri- 
canos ? 

En las naciones de su raza, en 
los pueblos de su mismo origen, 
en los pueblos que tienen su misma 
sangre. 

¿Tiene en esto algún interés la 
antigua madre Patria ? 

Indudablemente que sí. Tiene 
el interés de que los pueblos que 
de ella se .derivaron sean libres y 
felices, porque sabe que el día que 
no lo fueran, porque perdiesen su 
independencia, ello sería golpe de 
muerte que recibiría España en 
su mismo corazón. 

Si los Estados Unidos preten- 
diensen arrancar la libertad a al- 
guno de los pueblos libres de 
América, no serían el pueblo her- 
mano que miraba con amor a sus 
otros hermanos de este hemisferio, 
sino que serían el Caín de América. 

Alude a los emigrantes, y dice 
que éstos son los hombres más 
enérgicos de cada pueblo, porque 
llevan en su alma la esperanza y 
porque van dispuestos a luchar 
con toda suerte de vicisitudes, 

ilace un cuadro admirable del 
hogar que se disgrega en la emi- 
gración, y pone en boca de la ma- 
dre frases de ternura que conmue- 
ven al auditorio. 

Y dirigiéndose a los españoles 
que residen en Puerto Rico, háce- 
les un llamamiento cariñoso y fra- 
ternal, para que nos ayuden, no 
desde el punto de vista de las lu- 
chas políticas, que les están veda- 
das por su condición de extranje- 
ros ante la ley, sino por aquellos 
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medios que tiene el amor de her- 
manos para resolver el problema 
de un hogar común, porque es de 
portorriqueños y espinóles. 

Termina el orador con las si- 
guientes palabras llenas de elo- 
cuencia: 

Cuando la América hispana sea 
libre desde las riberas del Río 
Grande hasta las pampas de la Ar- 
gentina, podréis decir, españoles, 
que España ha cumplido su misión 
en América; y ése será el mejor 
galardón para vosotros. 

Y ahora, dirigiéndome a mis 
compatriotas portorriqueños, les 
digo: 

A trabajar firmemente, a querer 
con voluntad ser libres y dueños 
de nuestra tierra, y así todos 
habremos cumplido con nuestro 
deber. 

Cerró el acto el notable orador 
astur don Antonio Alvarez Nava, 
maestro de la palabra, la que bro- 
ta de sus labios majestuosa y bri- 
llante, y en nombre de los españoles 



de esta isla dio las gracias a todos 
po» el homenaje rendido a su Pa- 
tria. Los aplausos se sucedían 
atronadores, pero el entusiasmo se 
desbordó cuando dirigiéndose al 
señor del Valle, le dijo: 

«Señor del Valle, cuando vayáis 
a España, decid a las madres es- 
pañolas que aquí sus hijos encuen- 
tran una nueva patria y que no 
sólo forman una familia, que es 
portorriqueña, sino que, cuando hi 
vida les deja, encuentran un peda- 
zo de tierra bajo la cual descansan 
para siempre con la misma confian- 
za que si esa tierra fuera española 
y la cobijase la bandera de 'a Pa- 
tria.» 

En un próximo artículo hablare- 
mos algo de los esfuerzos realiza- 
dos por otros elementos, en el 
mismo sentido de salvar el alma 
portorricense del naufragio en que 
lucha a brazo partido. 

F. Ramírez de Arellano 
Pto. Rico, 20 de octubre de 1912. 
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S "5r la .A.sociaci<^n Cívica. Incierto ridqixeíla 4» 



Baltimore Md. Enpro 9 1913, 
Sr. Don 

Juan Hernández López, 

Presidente de la Asocia- 
ción Cívica Puertorriqueña. 
San Juan, P. E. 

Muy sefior nuestro: — El 
Club Puertorriqueño de Bal- 
timore, reunido en Asamblea 
General el día cuatro del co- 
rriente, estudiadas las bases 
de la asociación que digna- 
mente usted dirige, acordó, 
inspirado en el artículo se- 
gundo de dichas bases, que 
dice: "Manteniendo relacio- 
nes con todas las asociacio- 
nes análogas y centros que 
existan en los Estados Uni- 
dos y en el resto del mundo 
civilizado, así como con las 
asociaciones y centros que 
promueven y defieliden las 
ideas del movimiento ibero- 
americano, encaminadas a 
mantener y desenvolver la vi- 
da, la paz, la libertad y el en- 
grandecimiento de los pueblos 
hispano-americanos^ en cuyo 
número figura Puerto Rico"; 
enviar un mensaje de simpa- 



tía y adhesión a la patriótica 
asociación puertorriqueña, q. 
labora por el santo ideal de 
la independencia. 

Nosotros, que desde la fun- 
dación de este Club venimos 
sustentando ideas similares 
a las de esa colectividad, y 
que consideramos los traba- 
jos en el sentido de su cristali- 
zación, de inapreciable utili- 
dad al pueblo en el uso de 
sus derechos de libres en el 
futuro, le ofrecemos nuestra 
sincera y decidida coopera- 
ción desde la tierra america- 
na, donde tantas veces he- 
mos tenido que "refutar y 
desvanecer errrores y prejui- 
cios que, por ignorancia o 
por malicia, se han propala- 
do en menoscabo de 

nuestras aptitudes como pue- 
blo culto y civilizado, y en 
perjuicio de nuestros dere- 
chos e intereses. 

Club Puertorriqueño, 

El Comité Encargado, 
M. Guarnan Rodríguez Jr, 
A, Eerfíós Isern^ 
M. Garrido Morale$f 
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^bnato canta ahora 
únicamente para la Víctor 

El eminente barítono se ha convencido, al igual que 
otros artistas célebres, que únicamente la Yictor puede 
hacer justicia á su voz. y debido á este hecho impre- 
sionará discos solamente para la Victor. 

Los primeros discos de Amato son selecciones de 
las óperas en las cuales ha obtenido los mayores triun- 
fos» y estos discos reproducen la voz del famoso 
barítono con toda su admirable pureza y conmovedora 
resonancia. 

Discos Víctor de Selio Rojo, 12 pulgadas, $3.00 cada uno. En Italiano 

88326 Fagliacci — Prologo .Leoncavallo 

88327 Carmen-(Canción áel Toreador ..,.,,.,. Bizet 

88328 OteUo— Credo. Verdi 

Oiga estos magníficos discos en el establecimiento de cualquier 
revendedor Victor, y pídale el suplemento que 
contiene tina lista completa de los nuevos Discos 
Víctor, con upa descripción detallada de cada uno 
de ellos. 



Dooiev Smith and 



:AN JUAlSr P 




>|fffffffff?ffff|ff1fMftf''fi'P'1ffffí"'f»W*f 



